
  


  
    
  



  
    Connor Brown y Devlin Moore son dos hombres completamente opuestos. Uno es serio, tranquilo y formal, mientras que el otro es pícaro, divertido y encantador. Aun así, hay un hilo invisible que los une y del que ninguno de los dos se atreve a tirar ni romper. Pero ¿qué sucedería si el hilo se enreda y esas dos personas no puedan seguir ocultando por más tiempo lo que sienten? ¿Sería un completo desastre o lograrían un final feliz?
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    «La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella».


    


    Oscar Wilde.

  


  Prólogo


  Salir del armario había resultado menos estresante que acercarse a hablar con Connor Brown, el mejor amigo de su primo y su crush.


  —¿Piensas seguir acosándome más tiempo? —preguntó Connor apartando la mirada del libro que estaba leyendo.


  Devlin no era de los que iban a la biblioteca a no ser que fuera estrictamente necesario, mientras que Connor era un habitual del lugar. Como uno de los mejores estudiantes del instituto, pasaba cualquier hora libre leyendo, haciendo los deberes o simplemente ayudando a Jules y a sus amigos con estos.


  —¿Y bien? —insistió al ver que no respondía.


  —No te estoy acosando. Te he visto por casualidad.


  —¿Por casualidad?


  Devlin asintió.


  —Como sea —lo dejó correr—, siéntate conmigo. No me gusta que me miren desde arriba.


  El rubio sonrió encantado e hizo lo que le pedía.


  —¿Por qué te molesta que te miren? Eres muy guapo.


  Connor centró su atención en él al tiempo que fruncía el ceño.


  —¿Guapo?


  —Sí.


  —No soy guapo —se quejó—, soy tremendamente atractivo y sexy.


  —Sí, eso también —estuvo de acuerdo su acompañante.


  —¡Maldito descarado! —se quejó, al tiempo que le revolvía la rubia cabellera.


  —No soy descarado, es la verdad. Eres guapo. ¿Tienes novio?


  Connor abrió los ojos exageradamente, admirado por la desvergüenza del chico frente a él, más joven.


  —Yo no lo llamaría así… —respondió finalmente.


  —¿Y cómo lo llamarías?


  —¿Amigo especial? —dijo mientras se encogía de hombros.


  —Me gustaría ser tu novio, no tu amigo especial.


  Connor rio sin importarle el lugar donde estaban, lo que le valió algunas miradas de censura de parte de la bibliotecaria y de sus compañeros.


  —Eres menor que yo y, además, eres el primo de mi mejor amigo. Has salido en fuera de juego, compañero —dijo, tratando de que su rechazo sonara a broma. No quería pasarse de brusco y hacerle daño.


  —Supongo que sabes que tus excusas no se sostienen por ningún lado: tengo casi dos años menos que tú, aunque seas mayor de edad yo tengo dieciséis, lo que no lo hace ilegal. Y mi primo estaría encantado de que estuviéramos juntos.


  —Lo dudo.


  —Créeme. ¡Lo sé!


  Connor entrecerró los ojos sospechando que Jules estaba al tanto de lo que fuera que Devlin sentía por él.


  —Aun así, tengo un amigo especial. Ya te lo he dicho.


  Devlin sonrió de oreja a oreja.


  —Soy muy paciente y quiero ser tu novio, nada de amigo especial. ¡Esperaré! —respondió antes de levantarse y alejarse de él.


  Ocho años después…


  Devlin estaba apoyado en la barra con la mirada fija en la pista de baile. Ni siquiera estaba a nada de lo que su amigo estaba diciéndole. En ese instante toda su atención estaba centrada en uno de los chicos que bailaban a unos cinco metros de él.


  Los movimientos del moreno eran sensuales y sugerentes sin llegar a ser excesivos. Reconoció a Samuel como su acompañante y de inmediato se preguntó qué había tenido que hacer Connor para conseguir que su amigo le acompañara a un local de ambiente.


  —Dev, ¿estoy hablando solo? —preguntó Ross y el rubio se planteó cuánto tiempo llevaría su amigo haciéndole preguntas que él había estado ignorando.


  —Lo siento. ¿Qué decías?


  —¿A quién miras?


  —A nadie.


  —Voy a hacer como que te creo —comentó con sorna al tiempo que seguía la dirección de su mirada.


  Una sonrisa divertida tiró de sus labios cuando comprendió quién había captado el interés de Devlin.


  —Debería de haber adivinado de quién se trataba solo con verte la cara. Es el único tipo por el que babeas tan descaradamente.


  —¡Qué gracioso eres!


  —Solo digo la verdad y lo sabes. Por cierto, su amigo está bueno.


  —Es hetero.


  —Por favor, aclárame donde eso refuta mi afirmación, porque no soy capaz de verlo por mí mismo.


  —¡Idiota! Sabes perfectamente lo que quería decir.


  —¡Lo sé! Pero le encuentro un placer especial a la venganza. —Se encogió de hombros—. Después de todo, llevas media hora ignorándome.


  —Ahora vuelvo —soltó en cuanto vio que Connor salía de la pista de baile.


  —No vas a acosarlo en el baño ¿verdad?


  —No es acoso. Somos… conocidos.


  —¡Mierda! Dev, estás mal —se quejó, pero este no llegó a escuchar la última frase porque ya se estaba alejando tras su presa.


  


  Cuando entró en el baño se dio cuenta de que solo estaban ellos dos. Connor, que estaba descargando la cerveza ingerida en uno de los urinarios, alzó la cabeza al escuchar la puerta abrirse y bufó al ver quién había entrado.


  —Yo también me alegro de verte —comentó Devlin molesto. ¿Le costaba tanto ser un poco más amable?


  —Te aseguro que eres el único.


  Ignorando las palabras del moreno, se colocó en el urinario pegado al suyo. Manteniendo la mirada al frente preguntó:


  —¿Qué problema tienes conmigo? Si puede saberse.


  —Ya te lo he dicho muchas veces. No me gusta que me miren.


  Por instinto Devlin apartó la mirada de la pared y la clavó en su rostro.


  —Juraría que hasta hace unos segundos no lo estaba haciendo y ahora lo hago por mera educación, ya que estamos hablando.


  —Llevas mirándome desde que he puesto un pie aquí.


  —¿Aquí? ¿Cómo aquí, en el baño?, ¿la discoteca?, ¿Londres?, ¿Gran Bretaña?


  Connor le cortó, consciente de que, si no lo hacía, la cháchara sería interminable.


  —Aquí, en la discoteca.


  —Creo que tienes el ego un poco subido. Que me gustaras cuando éramos unos críos no significa que vayas a interesarme siempre.


  —¿De veras?


  —Lamento decepcionarte, pero sí. Si miré en tu dirección fue porque estabas cerca del tipo que llamó mi atención.


  —No me digas. ¿Y quién es el afortunado?


  —Si supiera quién es no estaría hablando contigo.


  —Entiendo. ¿Qué aspecto tiene?


  Devlin se tomó unos segundos para tratar de recordar a alguien que hubiera estado cerca de Connor en la pista de baile. Por suerte tenía una buena memoria y el cabello rojo de uno de los bailarines se había intensificado con las luces del local.


  —Como te he dicho no lo conozco todavía, pero es pelirrojo, de piel clara y sonrisa bonita.


  —Conque pelirrojo.


  Devlin asintió, orgulloso de su capacidad de adaptación, y lo siguió con la mirada mientras iba a lavarse las manos. Él hizo lo propio, colocándose en el lavabo más alejado al suyo.


  Tendría que haberle hecho caso a Ross y no haber seguido su impulso. Acercarse a Connor era el error más recurrente de su vida, ¿por qué no aprendía de una vez la lección?


  La puerta volvió a abrirse cuando Devlin estaba listo para marcharse. No obstante, la aparición del chico sobre el que habían estado hablando lo hizo detenerse en seco y mirarlo.


  Connor arqueó una ceja y se secó las manos mientras se quedaba plantado, decidido a disfrutar del espectáculo.


  Devlin no estaba dispuesto a perder, por lo que le ofreció al pelirrojo una de sus seductoras sonrisas y desplegó sus encantos:


  —Puede que te parezca extraño, pero estaba mirándote bailar hacer unos minutos y ahora estás aquí. ¿Crees en el destino?


  El chico rio y extendió su mano sin borrar la sonrisa.


  —Soy Chase —se presentó—, y si me das unos minutos te invito a una copa. Ya sabes lo que dicen… no se puede luchar contra el destino.


  El rubio se sintió victorioso.


  —Los que necesites —respondió coqueto.


  No era Connor, pero el chico era interesante. Después de todo, no tenía nada que perder si aceptaba su invitación.


  Cuatro años más tarde…


  La puerta del despacho de Connor estaba abierta, por lo que Devlin pudo recargarse sobre el marco y mirarle a placer. Estaba tan concentrado en el ordenador que ni siquiera había notado su presencia. Por lo que durante unos minutos fue posible que le observara sin ser notado. Lamentablemente, su gozo duró poco.


  —¿Cuánto tiempo llevas parado ahí, mirándome?


  —Acabo de llegar —mintió.


  —¿Por qué estás aquí? —inquirió en un tono molesto.


  —La última vez que lo miré era el CEO de esta empresa. Por lo que no logro comprender que te sorprendas de mi presencia.


  Connor ignoró su comentario.


  —Y puede saberse ¿qué hace el CEO de LMR frente a la puerta de este humilde asistente?


  Devlin no escondió sus carcajadas.


  —No te pega nada —dijo todavía riendo, sin despegar sus ojos de él.


  —¿El qué, según tú, no me pega?


  —La humildad. Siempre has sido un tipo creído y malhumorado. No cambies ahora. Me descolocas cuando tratas de ser cortés.


  —Y, por supuesto, mi única misión en la vida es complacerte.


  —Eso sí que ha sonado bien.


  Connor le lanzó una mirada fulminante.


  —¿Qué haces aquí, oh, gran CEO? —se burló.


  Devlin no estaba dispuesto a perder los papeles con tanta facilidad, por lo que se limitó a ignorar sus provocaciones.


  —Eres el asistente de Paige. Es evidente que estoy aquí porque deseo hablar con ella y me parecía mucho más correcto consultarte si estaba ocupada en lugar de entrar sin avisar.


  No había nada que pudiera alegar contra su explicación, por lo que se limitó a tragarse su molestia y a responder que no estaba especialmente ocupada esa mañana.


  —Gracias. ¿Ha sido muy difícil? —pinchó Devlin con malicia.


  —Todo lo que tiene que ver contigo es difícil y tedioso —gruñó.


  —Me halagas —respondió con una amplia sonrisa que Connor reconoció como auténtica.


  Algunas semanas después tras el concierto de The Entire Night.


  Que Connor hubiera aceptado salir a tomar una copa con él era algo que Devlin no había esperado que sucediera. No cuando las pocas veces en las que interactuaban era para dirigirse pullas o exabruptos. Sin embargo, el que Connor le hubiera negado a Paige que alguna vez se hubiera metido con Chase, había mejorado un poco el malhumor crónico que el moreno le inspiraba. Un malhumor que no hacía más que encender el resquemor que todavía le quedaba por todas las veces que había sido rechazado. Y, aun así, los momentos que compartía con Connor cuando este bajaba la guardia todavía mantenían vivas sus esperanzas.


  —¿Ese de ahí no es tu ex? —preguntó Connor, sacándolo de sus pensamientos.


  Devlin miró en la dirección que le señalaban y vio la cabellera roja de Chase.


  —Lo es.


  —No parece emocionarte verlo.


  —¿Estás buscando cumplidos?


  —¿Disculpa?


  —¿Quieres que vuelva a decir que no me interesa nadie estoy contigo?


  —¿Sabes? Si sigues diciendo eso voy a terminar por creérmelo —anunció Connor, dándole un sorbo a su bebida.


  —¿Y qué harás?


  —¿Disculpa?


  —Eso ya lo has dicho —se quejó—. Quiero saber qué harás cuando termines de creerlo. ¿Piensas hacer algún movimiento o solo vas a aceptar que me gustas?


  —Si me lo creo en algún momento, yo… —no pudo seguir hablando porque fue interrumpido antes de llegar a la parte interesante.


  La aparición de Chase solo hizo que Devlin se pusiera a la defensiva, sobre todo cuando este trató de invitar a Connor a salir en su cara.


  —Eso no pasará —interrumpió Devlin—. Connor tiene pareja así que mantente alejado —dijo en un gruñido.


  —¿Y tú? ¿Tú estás libre? —preguntó girando su atención a él, con una sonrisa traviesa.


  —¿Cómo dices?


  —Has comentado que Connor tiene pareja y te pregunto si tú estás disponible. Es una pregunta fácil —rio.


  —Tampoco está disponible —intervino el moreno, ya que el otro estaba tan asombrado por el descaro del que fue su novio que ni siquiera pudo responder—. Es mi pareja.


  Devlin tosió con fuerza, atragantándose con su bebida al escuchar lo que su amor platónico estaba diciendo. Fue la mano de Chase en su espalda, dándole suaves golpecitos, la que logró que se calmara.


  —¿Estás bien? —preguntó Connor.


  Había preocupación en su voz.


  —Sí, el sorbo se me ha ido por el otro lado —se excusó.


  —¿Así que sois pareja? —comentó Chase, consciente de que se habían olvidado de él.


  —Ya te lo he dicho. Devlin y yo estamos saliendo. Así que no, ninguno de los dos está disponible. ¡Lo siento!


  —En ese caso, felicidades a los dos —se levantó con una sonrisa sincera—, iba a proponer un brindis para celebrarlo, pero si hago caso a las señales que me estáis enviando lo mejor es que os deje a solas.


  —Gracias por entenderlo —zanjó Devlin.


  —Novio, eres increíble —rio, dejando que la tensión se disipara de su cuerpo.


  —¿Estás tratando de decirme que quieres ser mi novio de verdad?


  —Creía que eras tú el que lo pretendía —y añadió—: ya sabes… fuiste tú el que se lo dijo a Chase.


  —Pretendía salvarte el culo —protestó.


  —¿Solo eso? ¿No era algún tipo de indirecta para que te lo pidiera?


  Connor bufó.


  —Cómo si necesitara que me lo pidieras. Soy perfectamente capaz de ocuparme de ello yo mismo.


  Devlin se tragó su sonrisa y arrugó el ceño.


  —No estoy muy seguro de eso —siguió provocándolo.


  Sus ganas de reír aumentaron cuando vio la mirada fulminante de la que estaba siendo objeto.


  —Devlin Moore, ¿quieres que salgamos?


  —No lo sé —dijo con malicia—, ni siquiera nos hemos besado. Puede que…


  No pudo seguir porque una boca de labios suaves y cálidos frenó cualquier excusa que fuera a dar.


  Capítulo 1


  Natalie le ofreció una sonrisita cómplice cuando le vio aparecer por la puerta de su despacho. Ni siquiera tuvo que preguntar nada para que esta le dijera que Devlin estaba libre.


  Con una sonrisa medio agradecida, medio avergonzada, salió del despacho de la asistente del CEO y se plantó frente a la puerta de este, indeciso entre si era buena idea estar ahí o era mejor esperar a que fuera él quien le buscara.


  Durante toda su historia siempre había sido Devlin quien iniciaba el contacto, aunque a veces, la mayoría, sus conversaciones terminaran en discusiones. Por ello, estaba tratando de equilibrar la balanza y ser un poco más activo a la hora de propiciar encuentros o de, simplemente, dejarse llevar por lo que sentía. Ya lo había ocultado durante demasiado tiempo, disfrazándolo de hostilidad cuando lo que sentía era todo lo contrario.


  Después de ser testigo de la relación de Devlin con Chase ya no pudo seguir mintiéndose a sí mismo, por lo que tuvo que reconocer lo que sentía por él aunque fuera demasiado tarde. Sus encuentros siguieron la misma tónica y, aunque Connor era consciente de que Devlin le gustaba, el que él ya no sintiera lo mismo lo tenía molesto y le empujaba a actuar desdeñoso y distante.


  Parado en la puerta más tiempo del habitual miró por encima de su hombro para asegurarse de que Natalie no hubiera notado su indecisión y, cuando vio que ella estaba concentrada en su trabajo, se decidió a llamar con suavidad usando sus nudillos.


  La voz amortiguada de Devlin le autorizó a entrar.


  Su novio estaba sentado frente a su escritorio con las mangas de su camisa remangadas hasta los codos. Llevaba puestas las gafas metálicas que usaba para leer, pero toda su concentración se fue a pique cuando alzó la mirada y le vio frente a él.


  —Hola, guapo —lo saludó con una sonrisa complacida—, ¿me echabas de menos?


  Connor bufó y ni lo negó ni lo aceptó. Sin darle importancia al comentario, apartó la silla frente al escritorio y tomó asiento.


  —¿Por qué te sientas tan lejos? —inquirió Devlin con el ceño fruncido.


  —Es lo mejor. La cercanía te vuelve peligroso.


  —Creí que te gustaba que lo fuera —se quejó.


  —Me gusta. Cuando no estamos en horario laboral y tu secretaria no está a escasos metros de nosotros.


  —El despacho está insonorizado —dijo muy serio.


  —¿De veras?


  —No, pero lo mandaré insonorizar si así te sientes mejor.


  —¡Idiota!


  —Es posible, pero soy tu idiota —dijo con un guiño—. Ven, siéntate aquí —señaló su regazo—, prometo portarme muy bien.


  Compuso una expresión de cachorrito desvalido que voló por los aires la poca fuerza de voluntad que le quedaba a Connor. Molesto consigo mismo por dejarse convencer tan fácilmente, se levantó de su silla y se sentó de lado sobre el regazo del rubio.


  —Así está mejor —alabó Devlin mientras hundía la nariz en el cuello de su novio—, hueles muy bien —musitó, casi ronroneando.


  —Me prometiste que te ibas a portar bien.


  —Y lo hago. Todavía tienes la ropa puesta, ¿no?


  Connor le lanzó una mirada fulminante.


  —¿Qué?


  —¿Puedes ser serio por una vez? Estamos en tu oficina.


  —Estamos comenzando nuestra relación, te he querido siempre y ahora que por fin te he convencido para que salgas conmigo ¿esperas que no te toque?


  —No he dicho eso. Yo…


  No pudo seguir con las explicaciones porque la boca de Devlin lo calló inesperadamente. Un segundo antes estaban mirándose y al siguiente los dos tenían los ojos cerrados y no podía importarles menos que el despacho no estuviera insonorizado o que se encontraran en medio de la jornada laboral. Después de todo, si Connor hubiese necesitado acallar su conciencia, que en esos instantes no era el caso, podría haber alegado que faltaba apenas media hora para la hora del almuerzo.


  Se separaron con las respiraciones agitadas y la necesidad de llevar el encuentro más allá. Fue el pudor de Connor el que se encargó de recordarles dónde estaban.


  —Voy a irme —dijo el moreno, pero no se levantó del regazo de Devlin.


  Sentía el deseo de su novio y tuvo que controlarse para no removerse sobre él. Después de todo era el adulto de su relación, se dijo tratando de convencerse a sí mismo.


  —¡Está bien! —aceptó besándole el cuello.


  —Lo digo en serio. Me voy.


  —Te creo —musitó sin dejar de acariciarle.


  Connor gruñó de frustración. ¿Cómo era posible que tuviera tan poca fuerza de voluntad? Antes de decidir estar juntos era una roca. No había nada ni nadie que pudiera hacerle cambiar de opinión cuando tomaba una decisión y, desde que Devlin había entrado en su vida como algo más que el primo de su mejor amigo, se le hacía difícil apartar sus manos de él o apartar las suyas de su cuerpo.


  —Se pasará —dijo, sin darse cuenta de que había verbalizado sus pensamientos.


  —¿El qué?


  —Esto. En algún momento en las próximas semanas nos calmaremos y podremos estar juntos sin sentir la necesidad de arrancarnos la ropa. Estoy seguro.


  Devlin dejó de tocarle y besarle, y Connor se preguntó si sus palabras le habían molestado.


  —¿Quieres arrancarme la ropa ahora? —ofreció muy serio y el moreno no supo si reírse o regañarlo.


  —¿Eso es lo que has entendido de mi comentario?


  —¡Hagámoslo! —pidió y con manos rápidas trató de sacarle la camisa de dentro de los pantalones. No lo logró gracias a que su novio estaba esperando ese tipo de reacción y se levantó a tiempo de evitarlo.


  Devlin se rio completamente despreocupado. Le encantaba compartir esos juegos con Connor, a veces era tan serio que ni siquiera se daba cuenta de cuando estaba bromeando con él solo para provocarlo.


  —No es gracioso —protestó.


  —Lo es. Tendrías que haber visto tu expresión.


  La mirada fulminante solo logró que las carcajadas de Devlin se intensificaran.


  —Me voy —anunció, solo que esa vez sí que se encaminó a la puerta.


  —De acuerdo, pero antes contesta a una pregunta.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Por qué te preocupa tanto que nos dejemos llevar en mi oficina? Si mal no recuerdo, ayer no protestaste cuando te comí en el garaje de mi edificio.


  Connor se sonrojó al recordar el modo en que lo había mimado. La experiencia le había encantado, a pesar del temor a ser descubiertos…


  —No quiero que nos convirtamos en una pareja cliché —dijo finalmente.


  Ante su expresión de incomprensión se vio obligado a explicarse mejor.


  —Ya sabes: CEO y asistente que se lían en el despacho presidencial.


  La cara de sorpresa de Devlin cambió rápidamente a una de auténtica diversión cuando volvió a estallar en risas. A Connor le había preocupado que alguien los escuchara teniendo sexo, pero las carcajadas eran mucho más estridentes que cualquier sonido erótico.


  —Te odio —zanjó abriendo la puerta y saliendo del despacho a toda prisa. Solo cuando se supo a solas y sin ojos chismosos se permitió a sí mismo sonreír.


  Capítulo 2


  El viernes a la salida del trabajo Devlin le había hablado de una fiesta a la que había sido invitado como CEO de LMR. El rubio le estaba invitando a acompañarle y, aunque se moría por decirle que sí, la parte que cubría la lealtad a sus amigos declinó la invitación porque coincidía con la tarde de fútbol con estos.


  —No puedo saltarme la tarde de fútbol —se excusó con suavidad.


  —¿Por qué? Solo sería una vez.


  —Nunca hemos fallado. De hecho, si alguno está enfermo cambiamos la ubicación para hacerla en su casa y que así no se la pierda. Llevamos años haciéndolo.


  —Eso es muy admirable —apuntó Devlin.


  —Lo siento.


  —No hay problema, me llevaré a Ross. Tal vez en otra ocasión puedas acompañarme —su voz no sonaba molesta, aunque sí que había cierto deje de formalidad que Devlin nunca usaba con él.


  —De acuerdo. Llámame cuando termine. Si no es muy tarde podemos vernos después —ofreció sonriente.


  —No creo que sea buena idea. Seguramente beberé. Además, tengo intención de llevar a Ross a cenar después, aunque suele haber comida en ese tipo de fiestas, lo que abunda es el alcohol.


  —Tienes razón. Deberías invitarle a cenar como agradecimiento por acompañarte.


  —Así es. Siempre lo hago.


  La conversación después de eso había decaído y Devlin se había excusado con que tenía que ir a cenar a casa de sus padres para dejarlo solo. Después de eso habían intercambiado algunos mensajes, pero no le había llamado. Algo significativo dado que normalmente lo hacía muy a menudo.


  En cualquier caso, Connor no le había dado mayor importancia hasta ese instante en que sus amigos lo estaban interrogando sobre su relación:


  —¿Cómo puedes dejar a alguien como Devlin salir solo? Y a una fiesta nada menos.


  —¿Alguien como Devlin?


  Samuel asintió.


  —Sí, alguien atractivo y encantador como él.


  —¿Mi novio te parece guapo?


  —¿A ti no?


  —Por supuesto que sí, pero ese no es el tema, sino que te lo parezca a ti. Hasta hace poco no sabías decir si un hombre era atractivo o no. ¿Cuándo cambiaste al respecto?


  —Tengo ojos —apuntó Samuel encogiéndose de hombros.


  —Puedo verlo —contestó con molestia.


  —En cualquier caso, no te desvíes del tema.


  —¿Qué tema?


  Peter quien hasta el momento había sido un espectador silencioso, bufó por la pregunta de su amigo.


  —¿Por qué no estás en la fiesta para cuidar de lo que es tuyo? ¿Acaso te da igual que alguien intente coquetear con él?


  —No me importa que le coqueteen mientras él no devuelva el gesto, y no he ido porque no me parecía bien dejaros colgados. Las tardes de fútbol siempre han sido sagradas —protestó, visiblemente molesto.


  —Así que ha ido con otra persona —se le unió Peter, hablando por primera vez.


  —Sí, con un amigo —aclaró muy serio Connor.


  —Un amigo gay —siguió molestando Peter.


  —¡Basta! —se quejó Jules—, dejad de provocar a Connor. Devlin y Ross llevan media vida juntos, no pasará nada.


  —Solo digo la verdad —se defendió Samuel.


  —Lo sé, pero ahora no puede hacer nada. Está aquí atrapado con nosotros —Jules se estaba poniendo rojo tratando de esconder sus ganas de estallar en carcajadas.


  —Tienes razón, lo único que puede hacer es mantener la confianza en que Devlin no beba demasiado y pierda la cabeza. Estoy seguro de que habrá mucha gente interesada en él esta noche —siguió Samuel.


  —Cuenta con ello —secundó Peter.


  Los tres se miraron aguantándose las ganas de reírse cuando vieron a Connor sacar el teléfono de su bolsillo y escribir compulsivamente en él. Tan solo habían querido burlarse un poco de él, no desquiciarlo hasta el punto de que no se despegara de su teléfono.


  —Que alguien le quite el móvil a Connor y lo esconda —se quejó Samuel tratando de esconder su sonrisa.


  —¿Cómo has dicho que se llama el tipo con el que ha ido a la fiesta? —preguntó Peter como si no fuera importante.


  Connor apartó la mirada de la pantalla para responder.


  —Ross.


  —¿Qué más?


  —Ross Archer. ¿Por qué quieres saberlo?


  —Voy a ver si ha subido alguna foto de la fiesta a sus redes sociales y podemos enterarnos de lo que está pasando.


  —¿Y qué pasa con el partido? —preguntó confuso.


  ¿Qué había pasado con la regla de no hablar de nada que no fuera fútbol?


  —Esto es más importante —secundó Jules.


  —¡Lo tengo! Tiene su perfil en abierto —los otros tres se arremolinaron alrededor de Peter para tratar de ver las fotografías que Ross había subido a su cuenta.


  —Tiene muchas con Devlin —apuntó Samuel.


  —Son muy amigos —lo defendió Connor, aunque estaba comenzando a sentir cierto malestar en el estómago.


  —Ve a su historia —pidió Jules.


  Su amigo hizo lo que le pedían y al entrar en sus historias comprobaron que, no solo había imágenes, también vídeos de la fiesta.


  Lo que había comenzado como una broma y simples ganas de molestar a Connor se convirtió en un interés real por asegurarse de que Devlin era realmente un tipo de fiar.


  La mayoría de los vídeos hacía un barrido por entre los asistentes, en pocos momentos se podía ver una imagen directa de Devlin, no obstante, siempre que estaba siendo enfocado se encontraba tranquilamente hablando con alguien. Mujeres la mayoría de las veces.


  —No creo que tengas que preocuparte por Dev —comentó Jules, tras ver todas las historias—, lleva años colgado por ti, dudo que esté dispuesto a estropearlo.


  —Aun así, no te fíes de los demás —insistió Samuel.


  Peter se rio, pero trató de disimularlo fingiendo estar tosiendo.


  —Creo que la atmósfera futbolera ha decaído —apuntó Jules—. ¿Qué os parece si vamos a un pub a por unas cervezas? De camino podemos dejarte en la fiesta en la que está Devlin.


  —No tengo invitación, supongo que podría pedirle ayuda a mi abuelo, pero ni siquiera voy vestido para una fiesta.


  —No hay problema con nada de eso. Y no tienes que molestar a tu abuelo, yo puedo conseguirte invitación con una llamada y mi armario está lleno de ropa que puedes usar —ofreció muy serio.


  —Yo no me lo pensaría tanto —instigó Samuel.


  —Ni yo —secundó Peter—, seguro que a Devlin le parecerá una buena sorpresa.


  —No sé si el loco soy yo por dejarme convencer o vosotros por proponerlo.


  Capítulo 3


  Jules había cumplido con su palabra. Había conseguido una invitación a la fiesta en la que estaba Devlin y le había prestado ropa adecuada para ella. Gracias a él, Connor se adentró en el local sin saber muy bien hacia dónde ir para dar con Devlin.


  La idea de llamarle por teléfono estaba más que descartada dado que era imposible que lo escuchara dado el volumen de la música que sonaba de fondo.


  Ya que estaba allí, pensó, podría aprovechar y acercarse a la barra a pedirse una copa. Después, con tranquilidad, revisaría una vez más las historias de Ross para ver si con ellas podía descubrir por dónde andaba su novio.


  Se encaminó hacia una de las cuatro barras del local, había una en cada lado de la discoteca, y tomó asiento en una de las sillas altas de diseño que había frente a ellas. Era la primera vez que estaba en ese hotel en concreto, ni siquiera estaba al tanto de que hubiera una discoteca dentro de él. Había dormido en muchos hoteles de lujo mientras acompañaba a Paige en sus giras e incluso en los viajes familiares, pero este era especialmente lujoso.


  Por suerte se sentía cómodo en esa clase de ambientes. Se había criado en ellos, su abuelo era un compositor aclamado y su padre había seguido sus pasos, componiendo canciones para grandes artistas de casi todos los géneros; él fue el único que dejó de lado las letras para estudiar económicas y, aun así, había terminado trabajando para una productora musical. No había duda de que era el destino. Además, sus años junto a Paige le habían conseguido contactos entre en mundillo.


  El camarero se acercó a él para preguntarle qué iba a tomar. Tuvo que acercarse a él para que le escuchara.


  Una vez con su bebida en la mano sacó su teléfono para comprobar si Ross había subido nuevas historias, pero no llegó a desbloquearlo porque alguien se detuvo tras él y le dio unos golpecitos en el hombro.


  Se dio la vuelta en el taburete para encontrarse con Oliver Plant, un productor que trabajaba para la competencia y al que conocía desde hacía años.


  —¡Hola! —saludó, alzando la voz para que le escuchara.


  —Cuánto tiempo sin verte —correspondió Oliver en el mismo tono, acercándose al oído de Connor.


  Este asintió, convencido de que era más cómodo que gritar cada palabra.


  —¿Estás solo? ¿Y Paige?


  —No he venido con ella.


  —¿Con tu abuelo?


  Negó sonriendo.


  —He venido solo —contestó alzando menos la voz gracias a que Oliver se había colocado a su lado en la barra y era más fácil hablar—. ¿Y tú? ¿Dónde has dejado a James?


  —Ya no estamos juntos.


  La cara de sorpresa que puso hizo reír a Oliver. No obstante, la sonrisa le duró poco porque un borrón rubio pasó por delante de él y se lanzó sobre Connor para plantarle un beso para nada discreto.


  Devlin aprovechó que su novio separara los labios soltando una exclamación de sorpresa para meterle la lengua en la boca y saquearla a placer. La mezcla que sabores, de las bebidas que cada uno de ellos había consumido, y el propio los hizo gemir a ambos. Se separaron cuando se hizo imprescindible respirar.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Devlin con las frentes unidas.


  —¡Sorpresa!


  El rubio sonrió y le dio un beso rápido en los labios. Se separó a regañadientes de su novio cuando este recordó que había estado hablando con Oliver antes de que fuera asaltado por su chico.


  Para su sorpresa, Oliver no parecía ni molesto ni sorprendido. De hecho, parecía estar pasándolo bien con Ross, con quien hablaba animadamente.


  —Parece que tu amigo lo ha entretenido —dijo sonriendo.


  Devlin le miró con el ceño fruncido.


  —No me mires así, es un buen tipo y Ross ya es mayor para saber lo que hace.


  —No me preocupa Ross. Él sabe cuidarse solo.


  —¿Qué insinúas? —inquirió con perspicacia.


  —Es evidente que te estaba coqueteando y que no te estabas dando cuenta.


  —No me estaba coqueteando —protestó, pero no pudo seguir haciéndolo porque de repente estaba siendo deliciosamente besado.


  —Así que tu inesperado asalto era para hacerle saber que no estoy libre —adivinó cuando, tras el beso, sus neuronas volvieron a funcionar.


  —Es posible. ¿Por qué estás aquí cuando me habías dejado claro que estabas ocupado?


  Connor se tomó unos largos segundos antes de responder.


  —Por el mismo motivo por el que tú me has besado frente a Oliver.


  La sonrisa que Devlin esbozó hizo estragos en el estómago de Connor, quien estaba seguro de que un vivaque de mariposas había acampado en él.


  —¡Vámonos de aquí!


  —¿Y Ross?


  —Lo comprenderá.


  —Pero ibas a llevarlo a cenar.


  —Lo sé, pero ahora quiero llevarte a ti.


  Diez minutos después, tras haberse despedido de Ross y Oliver, quien seguían charlando animadamente entre ellos, los dos se encontraban en el coche de Devlin de camino a donde fuera que Devlin tuviera previsto llevarle.


  —Vamos donde siempre, por favor, James.


  —Por supuesto, señor.


  —¿Dónde siempre? —preguntó Connor con curiosidad.


  Devlin asintió.


  —Siempre ceno en el mismo lugar después de este tipo de fiestas. Estoy seguro de que te va a encantar el menú —dijo, tratando de ocultar su diversión.


  El moreno le miró con suspicacia. No estaba seguro del todo, pero parecía como si le estuviera ocultando información.


  —Me alegra que no seas el que conduce.


  —Suelo pedirle a James que me lleve cuando sé que voy a beber. Aunque te cueste creerlo, soy un tipo responsable.


  —¿James? ¿Es tu chófer personal?


  Le vio reírse descaradamente de su pregunta antes de decidirse a responder.


  —Claro que no. James es el chófer de mi madre. Yo puedo conducir.


  —De tu madre —repitió—, por supuesto.


  —¿Hay algún problema?


  —No, tu madre siempre me ha parecido encantadora, es solo que… siempre la he visto como la tía de mis mejores amigos y ahora es… ya sabes, tu madre.


  —¿Tu suegra? ¿Quieres decir?


  Connor le dio un manotazo en el brazo, avergonzado, mientras Devlin reía de buena gana.


  —Estamos a punto de llegar —anunció James.


  Curioso por saber adónde iban, Connor miró por la ventana y se quedó alucinado y con la boca abierta.


  —¿Es una broma?


  Su novio negó con la cabeza.


  —¿Vas a pedir comida para llevar desde el mismo Bentley que lleva a la Reina Isabel?


  Devlin se encogió de hombros.


  —Mi madre siempre ha sido un tanto ostentosa.


  Inesperadamente, Connor cubrió la escasa distancia que les separaba y le besó.


  Cuando se separó su rostro mostraba una sonrisa.


  —¿Y eso?


  —Quería agradecerte la experiencia —dijo riendo—, es completamente surrealista y emocionante al mismo tiempo. Completamente propia de ti.


  —¿Gracias?


  —De nada. Quiero una hamburguesa de pollo y unas patatas grandes, ¡ah! y el refresco que sea light.


  —Patatas grandes y refresco light, lo tengo —se burló—, ¿quieres pedir tú? —ofreció—, así disfrutas de la experiencia completa.


  Connor soltó un par de carcajadas.


  —Quiero. Cámbiate de lado.


  Devlin no se movió de donde estaba lo que obligó a Connor a sentarse sobre su regazo para llegar a la ventanilla. Estaba tan emocionado que ni siquiera tuvo tiempo de avergonzarse de que James estuviera siendo testigo involuntario de todo.


  Una vez que la comida les fue servida, le pidió al chófer que los llevara a su casa y que después podría regresar.


  —¿Te quedas esta noche?


  —¿Tengo la opción de negarme? —bromeó el moreno.


  —No.


  —En ese caso, me quedo.


  Capítulo 4


  Era domingo por la mañana, demasiado pronto para verse obligado a abrir los ojos, pensó Devlin mientras apretaba a su novio entre sus brazos. Era evidente que no estaba dormido, pero, aun así, Connor estaba tratando de escapar de ellos sin montar escándalo.


  Gruñó, todavía con los ojos cerrados.


  —¿Dónde vas tan temprano?


  —Tengo hambre —se quejó—, soy un invitado, deberías alimentarme correctamente.


  —¡Está bien! Ve a darte una ducha mientras yo veo qué puedo conseguir para que comas.


  —¿Puedo tomar prestado algo de tu armario?


  Por fin Devlin abrió los ojos.


  —¿Desde cuándo preguntas? Normalmente coges lo que quieres.


  —Normalmente no te ofreces a preparar el desayuno, te limitas a encargar que lo traigan.


  —¿Y quién te ha dicho que tengo previsto prepararlo yo mismo?


  Connor le ofreció una sonrisa llena de picardía que tendría que estar prohibida a esas horas de la mañana, sobre todo cuando la noche anterior habían dormido tan poco.


  —Si me haces hotcakes de avena y plátano, te compensaré.


  —Sabía que no debería de haberlas hecho aquella vez, pero era la primera noche que pasaste en casa y quería impresionarte.


  —Y lo lograste. Es por eso por lo que te pido que me los hagas de nuevo.


  —Hubiera preferido impresionarte menos —bromeó—, ve a la ducha del dormitorio, yo iré a la del pasillo.


  Connor asintió y se levantó de la cama de un salto.


  El gemido lastimero de Devlin hizo que se diera la vuelta, preocupado porque le hubiera sucedido algo.


  La mirada lasciva en sus ojos le tranquilizó, al menos sabía que el sonido no había sido de dolor.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó, dándose la vuelta para mostrarse ante él completamente desnudo.


  —Me encanta, así que si de verdad tienes tanto interés en desayunar vas a tener que desaparecer de mi vista en los próximos cinco segundos. Dudo que vaya a poder aguantar más.


  En lugar de hacer lo que le habían pedido, se inclinó y le besó. No fue algo suave o superficial, sino que se tomó su tiempo para saborearlo.


  —Eres un provocador —se quejó Devlin sobre sus labios.


  —¿Qué opinas sobre la preservación de los recursos naturales?


  —¿Disculpa? —todavía aturdido por el beso, no tenía muy claro de lo que estaban hablando.


  —¿Y sobre el ahorro de agua?


  La sonrisa complacida le dijo a Connor que acababa de entender a qué se refería.


  —Estoy totalmente de acuerdo con eso.


  —En ese caso, vamos. —Se levantó de la cama y le ofreció la mano a Devlin quien la cogió con rapidez.


  


  La ducha se alargó más de lo que Connor había pensado inicialmente por lo que su estómago rugía con insistencia cuando por fin tuvo su plato de hotcakes recién hechos frente a él junto a una humeante taza de té que Devlin había comprado única y exclusivamente para él.


  Su chico era un apasionado del café. Connor terminaba por perder la cuenta de los que consumía a lo largo del día, la única persona capaz de controlar eso era Natalie, la secretaria de Devlin, y quien se preocupaba por sustituírselo por dulces cuando ella consideraba que había cumplido con el cupo del día. Así que el que hubiera té en el piso de este era una de las tantas cosas que el rubio hacía por él.


  —¿Tienes planes para esta mañana? —preguntó Connor.


  Devlin negó con la cabeza.


  —He aceptado ir a cenar a casa de mi abuela para darles apoyo moral a Paige y Adler. No es que lo necesiten, pero me he comprometido a hacerlo. ¿Quieres venir?


  —No, gracias. También voy a cenar con mis padres. ¿Así que estás libre hasta la hora de la cena?


  —Lo estoy. ¿Qué tienes en mente? —preguntó con una sonrisita pícara.


  —Vamos al gimnasio.


  La sorpresa por su respuesta hizo que abriera los ojos exageradamente.


  —¿Para qué?


  —Obviamente para hacer deporte. ¿A qué otra cosa va la gente a los gimnasios?


  —¿Te parece que hemos hecho poco deporte en las últimas… —miró su reloj de pulsera—, doce horas?


  —Lo cierto era que tenía en mente otro tipo distinto de deporte.


  Devlin suspiró resignado.


  —Iré con una condición.


  Connor arqueó una ceja y le miró con cierto escepticismo.


  —¿Cuál?


  —Te quedarás conmigo hasta que sea la hora de marcharnos a cumplir con nuestros respectivos compromisos.


  —¡Hecho!


  


  Devlin tendría que haber adivinado que ir al gimnasio con Connor era una malísima idea. Una que estaba lamentando prácticamente desde que su novio se puso a correr en la cinta y los músculos de sus piernas y brazos comenzaron a ondularse con el movimiento.


  El sudor que marcaba sus pectorales y su espléndida espalda tampoco ayudaba mucho, como tampoco lo hacía el maravilloso tono rosado que salpicaba sus mejillas tras el ejercicio.


  En su afán por calmar su ardor se dedicó a cantar mentalmente el himno nacional, pero la treta no surtió efecto. La sustituyó por una ridícula canción infantil, pero tampoco cumplió con su cometido, con lo que su única opción fue cerrar los ojos. Si no lo veía su erección disminuiría, estaba seguro de ello.


  —Dev, ¿estás bien? —preguntó la voz preocupada de Connor, demasiado cerca de su oído.


  Se vio forzado a abrir los ojos y se topó con la mirada preocupada de este. Se había bajado de la maquina y estaba parado a su lado, observándole.


  —Dios, eres guapísimo —musitó muy serio.


  Lo vio reírse avergonzado.


  —Tú también lo eres.


  —Y tan ardiente… —inconsciente se llevó la mano a los pantalones para acomodar su dolorida erección.


  La vista de Connor siguió sus movimientos, logrando que su sonrisa se ampliara.


  —No te rías. Nunca más voy a volver a entrenar contigo. Es muy duro —se quejó lastimero.


  —Ya lo veo —se burló. Y sin decir nada pulsó el botón para detener la máquina de correr. Cuando esta se paró definitivamente, asió la mano de Devlin y tiró de él.


  —Ven conmigo.


  Le siguió sin tener muy claro dónde iban. Se puso nervioso cuando se dio cuenta que Connor lo llevaba a los vestuarios. No es que el gimnasio estuviera excesivamente lleno, después de todo era domingo, pero, aun así, había riesgo de ser descubiertos si su novio pretendía hacer lo que él creía.


  En lugar de entrar en el vestuario abrió la puerta de al lado, la de los baños, y lo arrastró hasta uno de los cubículos individuales.


  —No hagas ruido —pidió.


  Y antes de que pudiera frenarle, antes de que pudiera pensar dos veces sobre lo que estaban haciendo, Connor ya le había bajado los pantalones y los bóxers hasta los tobillos y lo estaba lamiendo, desde la raíz a la punta. Lo humedeció por completo para después metérselo a la boca e instarle a que lo usara como quisiera. Devlin gimió, aceptando la oferta de su novio y comenzó un vaivén con sus caderas embistiendo hacia la cálida boca que lo apresaba, su erección entrando y saliendo de ella con sonidos húmedos y obscenos. Connor gemía suave mientras el bulto en sus propios pantalones crecía.


  Las manos de Devlin acariciaban el cabello de su chico mientras sus caderas irrumpían hacia delante y hacia atrás, al tiempo que Connor gemía encantado con el gesto.


  Ver cómo su chico lo estaba disfrutando lo empujó más allá de su propio placer.


  —Connor —musitó para avisarle, pero este no se movió de donde estaba.


  Con un último empuje se dejó llevar. Sus sentidos se desvanecieron unos segundos y, cuando volvió a recuperarlos, se encontraba entre los brazos de Connor que lo sujetaban con fuerza.


  —Deja que te devuelva el favor —ofreció un segundo antes de besarle y degustar su sabor en su boca.


  —No hace falta —reconoció el moreno—. Me he dejado llevar mientras te lo hacía.


  La sonrisa de Devlin aceleró el ya de por sí acelerado pulso de Connor.


  Antes de que pudiera recuperarse de la visión, su chico lo besó con intensidad antes de confesar sobre sus labios:


  —Te quiero.


  En esa ocasión no hubo ninguna respuesta por parte de Connor.


  Capítulo 5


  Paige estaba liada con el ordenador y los auriculares puestos, lo que significaba que estaba con alguna pista del nuevo álbum que estaba produciendo, cuando Connor se adentró en su despacho.


  En el instante en que lo vio le sonrió y se deshizo de todo para atenderle.


  —Por tu expresión deduzco que tu hermano ya te ha contado lo sucedido el sábado —dijo, mientras tomaba asiento frente a ella.


  —No sé de qué hablas —se excusó ella sin mirarle a los ojos.


  —No mientas.


  Paige soltó una risita cargada de diversión.


  —Según tengo entendido, te comportaste como un novio… preocupado.


  —Fui un completo idiota que se dejó manipular por sus amigos.


  —No creo que seas idiota, solo estás enamorado.


  Connor no respondió. No iba a desmentirlo, pero tampoco tenía previsto admitirlo frente a otra persona tan fácilmente. De hecho, cuando fuera capaz de decirlo en voz alta se lo diría al interesado y no a su prima. En cualquier caso, sabía que debía cambiar de tema, porque su amiga le estaba mirando con una intensidad que le incomodaba.


  —Por favor, dime que estabais solos cuando tu hermano te lo contó. Que Dev no estaba con vosotros.


  —Podría hacerlo, pero estaría mintiendo.


  —¡Maravilloso! —espetó decaído.


  Paige le observó en silencio unos segundos antes de decidirse a hablar. Conocía a su amigo a la perfección y sabía que había algo fastidiando en su cabeza.


  —¿Qué te preocupa en realidad?


  —Decepcionar a Devlin.


  —Estás loco. Mi primo lleva años enamorado de ti.


  —Ese es el problema. Y si me ha idealizado y no le gusta lo que soy en realidad.


  Paige tuvo el detalle de no sonreír.


  —No puedo creer que hayas dicho eso. ¿Acaso no conoces a tu novio? —le regañó.


  Connor se quedó un poco confundido sin saber por dónde quería ir Paige.


  —¿Cuántas veces hemos coincidido con Devlin cuando todavía daba recitales?


  —Muchas veces.


  —Exacto —dijo triunfal.


  El moreno se quedó en blanco, mirándola.


  Paige suspiró con exasperación.


  —¿De veras crees que fue casualidad? Devlin ha estado haciéndose el encontradizo contigo siempre.


  —¿Es tu modo sutil de decir que me ha acosado?


  —Buena recepción —y añadió—: el caso es que sabe perfectamente cómo eres. Te conoce y, aun así, te quiere. Todos los esfuerzos que ha hecho por conquistarte deberían haberte dado una pista de lo que siente por ti.


  —¿Qué te ha contado?


  —Nada.


  —Vamos, Paige. Sé la clase de relación que tenéis Dev y tú. Si hasta te prestó a su novio para que te besara —espetó, inquieto por lo que fuera que tenía preocupado a su novio.


  —No puedo creer que te haya contado eso. ¡Voy a matarlo!


  —No lo ha hecho —lo defendió—, me lo dijiste tú misma aquella vez que cogiste frío y la fiebre te hizo delirar.


  —Dime que no se lo has dicho a nadie.


  —Por supuesto que no. ¿Por quién me tomas?


  —Es cierto, lo siento. Es solo que… no esperaba que tú también lo supieras.


  Connor arqueó una ceja y la miró interrogante.


  —Bueno, además de tú y yo, lo saben Devlin, obviamente, su ex y puede que se lo haya contado también a Adler.


  —Es bonito que puedas confiar así en él.


  —¡Lo sé! Y lo mejor es que cuando se lo dije solo éramos amigos.


  Connor suspiró.


  —Está bien si no quieres contarme lo que Dev te ha dicho, pero dame al menos una pista.


  —Mi primo te ha querido prácticamente toda su vida. Puede que eso le haga sentir un poco inseguro. Además…


  —El otro día me dijo que me quería y yo no le correspondí —adivinó.


  —No estás obligado a hacerlo. No se trata de eso.


  —Lo sé…


  —Además, entiende que es pronto, que apenas lleváis poco tiempo. Él jamás te forzaría a hacer algo que no deseas, le importas demasiado.


  —Él también me importa demasiado.


  Paige asintió.


  —Yo lo sé porque te conozco. Jules, Sam y Peter también, ¿por qué crees que montaron ese numerito para que fueras a la fiesta? Pero Devlin, a pesar de que te conoce mejor que la mayoría, no lo hace sobre tus sentimientos, no puede saber lo que estás pensando solo por tu expresión. Tal vez él necesite que seas más claro y, sobre todo, que comprendas que lo que siente por ti es absolutamente real.


  —Gracias por los consejos.


  La rubia sonrió encantada.


  —Gracias a ti por ofrecerme la oportunidad de dártelos. Hasta ahora siempre había sido la que los recibía, se siente bien estar en el lado opuesto de la línea.


  Connor sonrió.


  —¿Sabes? Podrías comenzar tu plan de hacer que Devlin deje de preocuparse llevándole un café. Ya sabes lo mucho que lo disfruta y viniendo de ti, seguro que más.


  —Es una idea, pero primero he de hablar con Natalie para asegurarme de que no se haya excedido en su dosis.


  —¡Hazlo! —lo animó—, sois mi pareja favorita.


  —Espero que no me degrades cuando Jules por fin encuentre novia.


  Paige rio con auténtica diversión.


  —Me preguntó si llegará ese día. Mi hermano está demasiado comprometido con su trabajo como para pensar en romances.


  —Llegará el día —comentó Connor—, y yo me vengaré de todos los momentos bochornosos que me ha hecho vivir —zanjó con decisión.


  Capítulo 6


  Los días posteriores transcurrieron del mismo modo en que habían estado sucediendo anteriormente. De lo siete días que tenía la semana, cinco habían dormido juntos en casa de uno u de otro.


  Por otro lado, si Devlin no tenía reuniones programadas y Connor tampoco tenía planes con sus amigos, comían juntos, bien en la empresa o bien fuera de ella; a veces se les unían Paige y Daniel e, incluso, Adler. Igualmente, salían juntos del trabajo al finalizar la jornada laboral.


  Y, aun así, sentían que la situación era distinta. Si bien Devlin actuaba como lo había hecho siempre, Connor no podía evitar sentirse culpable por no haberle dicho de vuelta que lo quería. Por lo que a veces sentía que sus acciones eran forzadas e, incluso, incómodas, lo que lo ponía todavía más nervioso y aumentaba su sensación de culpa.


  Gracias a dios, al parecer Devlin no se había dado cuenta de las preocupaciones que rondaban por su cabeza.


  —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —preguntó el rubio el jueves, mientras cenaban en su casa.


  Connor iba a llevarse la hamburguesa a la boca, pero se detuvo para responder.


  —No tengo planes más que la tarde de fútbol. ¿Por qué? ¿Quieres que hagamos algo?


  Devlin negó con la cabeza porque tenía la boca llena.


  —Ven a la tarde de fútbol. Comemos, bebemos y hablamos de lo mal que lo están haciendo los jugadores y lo pésimos que son los árbitros. —Hizo una pausa—. Bueno, ya has estado allí.


  —Creo que voy a pasar. Me quedaré en casa y trataré de relajarme.


  —¿Por qué no quieres venir?


  —Porque desde que estamos juntos tus amigos me observan fijamente y… me da escalofríos.


  Connor rio.


  —Uno de mis amigos es tu primo.


  Lo vio encogerse de hombros.


  —Te prefiere a ti.


  —¿Estás celoso?


  —¿De Jules? ¡Estás loco! ¿Por qué iba a estar celoso de él? Yo tengo mi propio mejor amigo y por supuesto, mi prima favorita es Paige.


  —Si te parece bien, puedo venir después de que acabe el partido —ofreció, con cierta timidez.


  —Por supuesto que me parece bien. Puedes venir cuando quieras. Lo que me recuerda… —se levantó de la mesa, dejando a Connor intrigado por su frase a medias y su modo de actuar.


  Regresó unos segundos más tarde con la mano derecha en un puño, como si llevara algo en la mano.


  Volvió a sentarse frente a él y le miró con cierta precaución, lo que hizo que Connor anticipara lo que fuera a decirle.


  —No te asustes, pero tengo algo para ti.


  —Tus palabras no son precisamente alentadoras si comienzan con un «no te asustes».


  Devlin sonrió, alargó la mano frente a su rostro y abrió el puño.


  —Te he hecho una copia de mis llaves de casa —explicó, por si Connor no era capaz de adivinar que lo que descansaba en la palma de su mano eran llaves.


  —¿Para… por qué…?


  Se encogió de hombros antes de responder.


  —Son un compromiso —anunció muy serio. Quería que quedara claro desde el principio lo que para él significaba el gesto—. Llevas unos días extraño y desconozco el motivo y no voy a presionarte para que me lo cuentes. Solo quiero que sepas que, sea lo que sea, estoy contigo al cien por cien.


  —¿Un compromiso?


  —Te estoy dando el acceso completo a mi vida. Quiero que lo veas de este modo porque es así.


  El maldito vivaque de mariposas volvió a instalarse en su estómago. Ese era el momento perfecto para dejar de ser un idiota y decirle a su novio que él también lo quería, no obstante, no lo hizo. Aceptó las llaves con una sonrisa que mostraba las palabras no pronunciadas y le dio las gracias por permitirle entrar en su vida.


  La respuesta fue la adecuada o quizás fue que aceptó el obsequio sin protestar, fuera como fuese, la sonrisa de Devlin fue la cosa más brillante que Connor había visto en su vida.


  —¿Vas a comer más? —preguntó muy serio.


  —Estoy bien —respondió el rubio, con una idea de lo que iba a degustar como postre.


  —¡Bien!


  Con un par de movimientos fluidos Connor se levantó de la silla y se lanzó sobre Devlin, quien ya lo esperaba con los brazos abiertos. Puede que no se atreviera a decirle que lo quería con palabras, pero podía hacerlo con su cuerpo y con sus acciones. Estaba seguro de que solo necesitaba un poco más de tiempo para atreverse a dar ese paso final. Después de todo, estaba cada vez más seguro de que Devlin, después de conocerle no se había decepcionado.


  Los besos subieron de tono y antes de que terminaran de perder el control, Devlin se puso de pie, obligando a Connor, que estaba sobre su regazo, a hacer lo mismo.


  —Vamos a la cama —pidió mientras le mordisqueaba el cuello y la línea de la mandíbula.


  —De acuerdo. ¡Vamos!


  Capítulo 7


  Devlin Moore no era un tipo inseguro por naturaleza, sino que era más bien todo lo contrario. Se sabía guapo, inteligente y divertido. Era copropietario de su propia empresa, junto a sus primos, y siempre había sido la clase de persona que no se deprimía por nada ni por nadie. Si las cosas no salían como él quería se esforzaba más por lograrlas y si, a pesar del esfuerzo, seguían negándosele, se convencía de que era lo mejor para él y lo superaba sin traumas ni dramas. No obstante, había una excepción en su vida, alguien a quien siempre había querido en su vida y con quien nunca perdía la esperanza a pesar de que fuera poco realista. Ese alguien había terminado siendo su novio y por primera vez en su vida, Devlin se sentía nervioso e incluso preocupado de no ser lo que Connor quería o necesitaba.


  Que el otro implicado tuviera los mismos temores podía resultar cómico e incluso patético, el problema era que ninguno de los dos había hecho nada por tratar el tema, lo que los llevaba a desconocer la parte que implicaba a la otra persona.


  Que tuvieran dos caracteres tan opuestos también complicaba el asunto más de lo que cualquiera hubiese imaginado. Por suerte, contaban con la inestimable ayuda de los hermanos Miller y, mientras Paige le había dado su charla a Connor, Jules había sorprendido a Devlin llamándole una semana después de que coincidieran en casa de sus abuelos, para invitarle a comer con él.


  Lo que Devlin jamás hubiera imaginado fue encontrarse, en cuanto pisó el restaurante, con dos personas más de las que no estaba al tanto que se les unirían.


  —Hola a todos —saludó sentándose junto a Peter—, ¿he llegado tarde o vosotros sois demasiado puntuales?


  Al menos habían elegido un buen restaurante, pensó. La carne en ese lugar era sensacional.


  —¿No tienes siquiera un poco de miedo? —preguntó Samuel tratando de leer lo que pensaba.


  —No. ¿Debería?


  Antes de que Samuel pudiera responder, Peter se le adelantó.


  —Por supuesto que no.


  —¿Puedo saber por qué no habéis invitado también a Connor? De haber sabido que ibais a estar todos, yo mismo lo habría hecho.


  —No podemos hablar de él si está delante.


  Jules fulminó a su amigo bocazas con la mirada antes de tratar de negar lo que este había dicho.


  —No queremos hablar de él, sino saber qué es lo que está sucediendo entre vosotros.


  —Deberíais preguntarle a él, no a mí.


  —¿Habéis roto? —inquirió Samuel con una expresión de pavor.


  —¡No! Claro que no. Y no creo que le haga mucha gracia cuando se entere de vuestra encerrona.


  —¿Qué encerrona? Solo te hemos invitado a comer —se excusó su primo con suficiencia.


  —Como sea, no le habéis invitado a él.


  —No lo hemos hecho porque sabíamos que no podía venir, ya que había quedado con Paige para acompañarla a comprar el regalo para Adler que le dará en su fiesta de compromiso el mes que viene —siguió Jules, y ahí fue cuando se dio cuenta que lo tenían todo muy bien atado.


  —El que tú no sepas los planes de tu novio no nos tranquiliza precisamente —intervino Peter, quien hasta el momento era el más conciliador.


  Devlin obvió el último comentario.


  —Así que Paige también está en esto. De acuerdo, id al grano, por favor.


  —Connor te quiere —expuso Jules.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  Asintió muy serio.


  —Por supuesto que lo sé.


  —Entonces ¿por qué Connor está deprimido estos días? ¿Has hecho o dicho algo que lo haya alterado?


  —No creo que sea por mí. Nosotros estamos bien.


  —Es por ti. Nos ha tanteado a todos nosotros sobre qué pensamos de que estéis juntos.


  —¿Cómo?


  —Le preocupa que no creamos que vayáis a durar —Samuel y Peter asintieron ante las palabras de Jules.


  —¿Por qué pensaría algo así?


  —Eso es lo que no sabemos y queremos que nos aclares —pidió Jules.


  —¿Qué le has hecho? —intervino Samuel antes de que pudiera responderle a su primo.


  —Nada. Bueno sí, le dije que le quería.


  La mesa se quedó en silencio y Devlin no supo si fue por sus palabras o por la repentina aparición de la camarera.


  La chica todavía no se había alejado unos centímetros de su mesa, tras tomar nota, cuando Jules ya le estaba preguntando de nuevo sobre Connor, si no estuviera feliz de que su primo apreciara tanto a su novio, seguramente estaría celoso.


  —¿Qué dijo él cuando le confesaste tus sentimientos?


  —Nada. Seguramente ya lo sabía —se encogió de hombros, quitándole importancia—, tampoco es que fuera algo novedoso.


  Los tres hombres se dieron cuenta del cambio en la actitud de Devlin, que había pasado de divertido y curioso por la situación a decaído y triste.


  —Está claro que él no tiene la culpa —comentó Samuel señalándole—. Me temo que hemos acudido al tipo equivocado.


  —Está claro que tienes razón, nuestro objetivo era Connor.


  —No me vais a dejar con toda la comida sobre la mesa para ir a acosar a Connor, ¿verdad?


  —No, claro que no. Primero comeremos —zanjó Jules muy serio.


  Capítulo 8


  Contra lo que solía ser habitual en su relación, había sido Connor el que había invitado a Devlin a cenar esa noche. De igual modo, también fue él quien se encargó de reservar el restaurante e, incluso, de pasar por su casa a recogerlo.


  No es que su hubiese mostrado enigmático con el tema o que hubiese actuado de un modo distinto, Devlin no sabría decir qué era distinto, además de lo evidente, pero fuera como fuese, esa noche parecía especial.


  Durante el camino al restaurante hablaron de todo con la misma normalidad de siempre. No obstante, cuando Connor metió el coche en el aparcamiento del lugar en el que iban a cenar, Devlin se quedó boquiabierto.


  Su novio lo había llevado al Moonlight, un restaurante en el que era necesario reservar con meses de antelación. No solo porque el chef fuera el poseedor de tres estrellas, sino porque, al solo abrir para dar cenas, la lista de espera para probar sus platos era inmensa.


  —Impresionante. ¿Cómo has conseguido una mesa tan rápido?


  Connor sonrió misterioso antes de darse por vencido y responder.


  —Soy muy amigo de Brian Hawthorne.


  —Eres amigo del famoso chef —repitió todavía impresionado.


  —Tú conoces a muchos artistas, ¿por qué pareces tan sorprendido? —preguntó divertido por su reacción.


  —Es muy famoso —se justificó con cierta timidez.


  —Sus padres son amigos de mis padres. Nos criamos juntos.


  —Así que le pediste un favor —aventuró.


  —En realidad lleva años invitándome a venir. —Se encogió de hombros—. Hasta ahora no había nadie en mi vida a quien deseara traer.


  La sonrisa de Devlin se amplió y sus ojos azules brillaron de alegría.


  Sin dejar de sonreír tomó su mano y se dispuso a caminar hacia la puerta del restaurante.


  El maître los recibió con amabilidad. Sin embargo, en cuanto Connor dio el nombre de la reserva la actitud cortés con la que los había tratado se multiplicó por mil. El pecho de Devlin se hinchó de orgullo, consciente de que el trato se debía al propio chef y dueño del restaurante, quien seguramente les había pedido a sus empleados que trataran de la mejor forma a su amigo.


  El local hacía honor a su nombre. Las paredes, pintadas de un azul oscuro, estaban cubiertas de pequeñas luces que pretendían emular al cielo nocturno.


  Las mesas y las sillas eran de madera, como si quisieran representar bancos en los que la gente podía sentarse a admirar el cielo.


  El comedor era enorme y al fondo, donde se encontraba la barra del bar, un neón con forma de medialuna de color rosa pastel deseaba las buenas noches.


  Una vez sentados en su mesa, una de las mejores del local, una camarera se acercó a ellos para servirles un par de copas de champagne.


  Devlin miró a su novio con curiosidad.


  —No hay carta —explicó—, nos traerán lo que quieran.


  —¿Funciona así?


  Connor asintió.


  —Cuando se hace la reserva hay que rellenar un impreso para avisar de alguna alergia alimentaria.


  —No me extraña que haya tanta gente que quiera venir.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque todo es sumamente original.


  —Entonces, ¿te gusta el sitio?


  —¿Estás de broma? Ahora mismo estoy acojonado de que me vayas a pedir matrimonio —bromeó Devlin tratando de aliviar la tensión que había comenzado a emanar de Connor—. No es que me oponga, es que antes me gustaría que viviéramos juntos.


  —Quiero que conozcas a mis padres —dijo de repente, aunque eso no era lo que inicialmente quería decir. De hecho, había otro motivo por el que lo había llevado allí esa noche.


  —Conozco a tu padre e incluso y a tu abuelo.


  —¡Qué gracioso!


  —Es la verdad. No hay nadie en la industria que no los conozca, aunque sea de oídas.


  —Sabes perfectamente a qué me refiero.


  —Si lo que tratas de decir es que quieres presentármelos oficialmente como tu novio… estoy de acuerdo.


  Connor, quien hasta ese momento había mantenido el ceño fruncido, esbozó una sonrisa que hizo que el vello de la nuca de Devlin se pusiera de punta.


  —En realidad… ese no es el motivo por el que te he traído aquí esta noche.


  —Sabía que tenía que ver con el matrimonio —volvió a sacar el tema, haciendo reír a su chico.


  —Ya te gustaría.


  —No lo dudes.


  —Hablando en serio… solo quería decirte que te quiero.


  Devlin no volvió a abrir la boca en los siguientes segundos, demasiado impresionado para hacerlo.


  —Si me traes aquí para decirme eso, creo que me va a encantar que me lleves a París para pedirme matrimonio.


  Connor rio ante la broma, mucho más relajado de lo que había estado en mucho tiempo.


  —Yo también te quiero, pero eso ya lo sabes.


  —Sigue siendo maravilloso escuchártelo decir.


  —En ese caso: te quiero. Estoy enamorado de ti.


  —Yo también te quiero —respondió Connor, ya sin ningún peso sobre sus hombros—. También estoy enamorado de ti… desde hace un tiempo.


  —Lo sé. Siempre lo he sabido.


  —Creído —bromeó, al tiempo que buscaba su mano para entrelazarla con la suya.


  —Solo realista.


  Epílogo


  Devlin era consciente de su situación, siempre lo había sido, pero el saberlo no ayudaba a que se sintiera mejor.


  Se sentía bien con su relación tal y como estaba. Connor era mucho más de lo que jamás hubiera soñado y entendía que llevaban muy poco tiempo juntos, pero no desmerecía el hecho de que prácticamente se conocían de toda la vida. Y la mayoría de las noches de los últimos tres meses las había pasado con Connor, bien en su casa bien en la de él. Por lo tanto, no era una locura que le pidiera que se mudara con él. ¿Verdad? Era el siguiente paso que se esperaba que dieran. Fuera como fuese, eso no era lo que le quitaba el sueño, sino el modo en que iba a pedírselo.


  Después de todo, Connor lo había llevado al mejor restaurante de Londres solo para decirle que lo amaba. Ahora le tocaba a él superar eso y por mucho que se había estrujado las meninges, no se le ocurría nada plausible.


  Hasta el momento sus ideas habían sido: saltar al campo de fútbol del Arsenal con un cartel donde le pedía que vivieran juntos… era imposible que Connor no lo viera ya que seguía con sus tardes de fútbol con sus amigos, la pega era que acabaría en la cárcel y sin posibilidades de cumplir su sueño de compartir un hogar; subir a cantar con Adler en su próximo concierto y pedírselo a su novio delante de todos los fans de su primo… la pega, no tenía ni idea de cantar. De hecho, su estilo era tan malo como su voz.


  Llenar la cama de pétalos de rosa e incluso el viaje a París estaban ya muy manidos.


  No, él tenía que ser original. El problema era que llevaba semanas dándole vueltas al asunto y no había dado con ninguna idea que le convenciera. Ni siquiera Paige había sido capaz de aportar ideas nuevas, todo lo que la rubia había propuesto eran clichés románticos poco originales.


  Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus preocupaciones.


  —Adelante —dijo en voz alta, para que quien estuviera al otro lado pudiera escucharlo.


  Unos segundos después la cabeza morena de su novio asomó por la puerta.


  —¿Estás ocupado?


  —Para ti nunca —respondió con una sonrisa pícara.


  —Ni siquiera lo pienses —avisó, entrando en el despacho—. Hay algo de lo que quiero hablar contigo.


  Las palabras y el tono serio de Connor preocuparon a Devlin más de lo que estaba dispuesto a admitir.


  —De acuerdo.


  Su novio tomó asiento frente a él. Parecía preocupado y ¿nervioso?


  —¿Va todo bien?


  —No.


  —¿Qué sucede? —inquirió preocupado—, ¿estás enfermo?


  Su pareja le lanzó una mirada fulminante.


  —Entonces ¿qué sucede?


  El asistente suspiró, tomó una respiración profunda y clavó sus ojos en los de su chico.


  —¿Quieres vivir conmigo? No me importa si lo hacemos en tu casa o en la mía. Solo quiero que vivamos juntos —soltó de carrerilla.


  Durante los siguientes treinta segundos ninguno de los dos dijo ni hizo nada. Se habían quedado estáticos, uno recuperándose de haber dicho lo que había rumiado tanto y el otro tratando de asimilar lo que había sucedido.


  —¡Mierda! —espetó Devlin.


  Connor parpadeó sorprendido.


  —Me tocaba a mí pedírtelo. Llevo semanas tratando de encontrar el modo más romántico para hacerlo y tú vas y lo sueltas de golpe en mi despacho y yo… —no pudo terminar su perorata porque en el momento en que comenzó a hablar Connor se había levantado para sentarse en su regazo y acallarlo con un beso.


  —¿Puedo asumir que tu monólogo era un sí? —preguntó cuando se separó de sus labios.


  —Es un por supuesto que sí.


  —Bien —aceptó Connor volviendo a besarle.


  No obstante, Devlin lo empujó con cuidado para separarse de él y poder hablar.


  —Pero tienes que prometerme algo.


  El moreno arqueó una ceja interrogante.


  —Seré yo el encargado de pedir matrimonio. No puedes hacerlo tú.


  Connor rio.


  —Tranquilo, amor, te dejaré a ti la tarea.


  —No lo olvides —pidió antes de besarle para acallar cualquier protesta.
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